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redores delante toparon cuatro indios de los naturales de MaQatlan 
con sus arcos y flechas , que estaban, segun paresció, en el camino 
por escuchas ; y cómo dieron sobre ellos, desembarazaron sus arcos 
y hirieron un indio de los mios; y cómo era el monte espeso, no 
pudieron prender mas ele uno, el cual entregaron á tres indios de los 
mios, y los españoles siguieron el camino adelante , creyendo que 
babia mas de aquellos; y cómo los españoles se apartaron, volvie­
ron los otros que habían huido, y segun paresció, se quedarían allí 
cerca metidos en el monte, y dando sobre los indios ,nis amigos, 
que tenían á su compañero preso, pelearon con ellos, y quitáron­
sele, y los nuestros de corridos siguiéronlos por el monte y al­
canzáronlos, y tornaron á pelear y hirieron á uno dellos en un 
brazo de una gran cuchillada, y prendiéronle, y los otros huyeron, 
porque ya sentían venir cerca gente de la nuestra. Deste indio me 
informé si sabían de mi ida, y dijo que no; pregúntele que para 
qué estaban ellos allí por velas, y dijeron que ellos siempre lo 
acostumbraban así hacer, porque tenían guerra con muchos de 
los comarcanos, y que para _asegurar los labradores que andaban 
en sus labranzas, el señor de la tierra mandaba siempre poner 
sus espías por los caminos, por no ser salteados : seguí mi camino 
á la mas priesa que pude, porque este indio me dijo que estába­
mos cerca , y porque sus compañeros no llegasen antes á dar 
mandado; y mandé á la gente que iba delante, que en llegando á 
las primeras labranzas se detuviesen en el monte, y no se mos­
trasen hasta {J_ue yo llegase , y cuando llegué era ya tarde , y díme 
mucha priesa pensando llegar aquella noche al pueblo; y porque 
el fardaje venia algo derramado, mandé á un ca pitan que se que­
dase allí en aquellas labranzas con veinte de caballo, y los re­
cogiese y durmiese allí con ellos, y recogidos tod9s, que siguiesen 
mi rastro. Yo trabajé de andar por un camínillo algo seguido, 
aunque de monte muy cerrado, á pié, con el caballo de diestro, 
y todos los que me seguían de la misma manera, y fuí por él 
hasta que, cerca la noche, dí en una ciénaga que sin aderezarse 
no se podía pasar, y mandé que de mano en mano dijesen que 
se volviesen atrás; y así, nos volvimos á una cabañilla que atrás 
quedaba , y dormimos aquella noche en ella, sin tener agua que 
beber nosotros ni los caballos, y otro día por la mañana hice 
aderezar la ciénaga con mucha rama, y pasamos los caballos de 
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diestro, aunque con trabajo, y á tres leguas de donde dormimos, 
vimos un pueblo en un peñol, y pensando que no habíamos sido 
sentidos, llegamos en mucho concierto hasta él, y estaba tan bien 
cercado, que no hallábamos por dónde entrar : en fin , se halló 
entrada, y hallámosle despoblado y muy lleno de bastimentos de 
maíz y aves y miel y frijóles y de todos los bastimentos de la 
tierra, en mucha cantidad, y como fueron tomados de improviso, 
no lo pudieron alzar, y tambien como era frontero, estaba muy 
bastecido. 

La manera deste pueblo es que está en un peñol alto , y por la 
una parte le cerca una gran laguna, y por la otra un arroyo muy 
hondo que entra en la laguna, y no tiene sino sola una entrada 
llana, y todo él está cercado de un fosado hondo, y después del 
fosado un pretil de madera hasta los pechos de altura, y después 
deste pretil . de madera una cerca de tablones muy gordos, de 
hasta dos estados en alto, con sus troneras en toda ella para tirar 
sus flechas, y á trechos de la cerca unas garitas altas que sobre­
pujaban sobre ella cerca otro estado y medio, asimismo con sus 
torreones y muchas piedras encima para pelear dende arriba, y 
sus troneras tambien en lo alto y de dentro de todas las casas del 
pueblo ; ansimismo sus troneras y traveses á las calles, por tan 
buena órden y concierto, que no podia ser mejor, digo para pro­
pósito de las armas con que ellos pelean. Aquí hice ir alguna gente 
por la tierra á buscar la del pueblo, y tomaron dos ó tres indios, 
y con ellos envié al uno de aquellos mercaderes de Acalan, que 
babia tomado en el camino, para que buscasen al señor, y le 
dijesen que no ·hobiese miedo ninguno, sino que se volviese á su 
pueblo; porque yo no le venia á hacer enojo, antes le ayudaria 
en aquellas guerras que tenia, y le dejaría su tierra muy pacífica 
Y segura; y dende á dos dias volvieron y trujeron consigo á un 
tio del señor, el cual gobernaba la tierra, porque el · señor era 
muchacho; y no vino el señor porque diz que tuvo temor, y á este 
hablé y aseguré, y se fué conmigo hasta otro pueblo de la misma 
provincia, que está siete leguas <leste, que se llama Tiac t, y tie­
nen guerra con los deste pueblo , y está tambien cercado como 
este otro, y es muy mayor, aunque no es tan fuerte, porque está 

' Hallase tambien escrito Tiar y Tiacle. 
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en llano, pe1·0 tiene sus cercas y cavas y garitas mas recias ~ 
mas, y está cercado cada barrio por sí, que son tres barrios, citdl 
uno dellos cercado por s(, y una cerca que cerca á lodos. A este 
pueblo habia yo emiado dos capitanías de caballo y una de peollf.l 
delante, y hallaron el pueblo despoblado, y en él mucho bá!ti­
mct1lo, y cerca del pueblo tomaron siete 6 ocho hombres , de b 
cuales soltaron algunos, para que fuesen á hablar al señor y a8(!1 
gurar la gente; y hicióronlo tan bien, que antes que yo llegille 
habian ya venido mensajeros del señor y traido bastimen~ y 
ropa, y después que yo vine vinieron otras· dos veces á nos lráer 
de comer y hablar, así de parte del seño1· deste pueblo, como t1e 
otros cinco ó seis eñm-es que están en esta provin,.ia, que d 
cada uno cabecera por sí , y todos ellos se ofrecieron por vasaJhl 
do V. M. y nuestros amigos, aunque jam~s pude acabar con elb 
que me viniesen á ver; y como yo no tenia espacio pára deteneffli 
mucho, enviéles á decir que yo lo recebia en nombre de V. A,1 
y les rogaba que me diesen guias para mi caminó adel11nle; k6 
cual hicieron de muy buena voluntad, y me dieron una guia qill 
sabia muy bien hasta el pueblo donde estaban los españoles, y kl 
habia visto; y con esto me partí deste pueblo de Tiac, y füf A 
dormir á otro que se llama Yasuncabil 1

, que es el postrero de 11 
provincia , el cual asimismo estaba despoblado y cercado de 11 
manera que los otros. Aquí babia una muy hermosa casa del sefttl', 
aunque de paja. 

En este pueblo nos proveimos de todo lo que hobimos menét!tel' 
para el ~mino, porque nos dijo la guia que teníamos cinco diM 
de despoblado hasta la provincia de Táica 2 , por donde habiilld 
de pasar, y así era verdad : desde esta provincia de lla<;alllb • 
Quiache 3 despedí los mercaderes que habia tomado en el MülidO 
· y las guias que traia de la provincia de Acatan, y les dí de lo itu' 
yo tenia

1 
así para ellos como para que llevase11 á su señor, y t'tP 

ron muy contentos; tambicn envió á su casa al seílor del prlnt• 
pueblo, que habia venido conmigo, y le df ciertas mujeres qúe hit 

1 La copia de Viena dice Iasmicabil, y Aliacle en lugar de Tiac. 
2 En olras copias Taira y aun Tabica¡ pero hay sobrado molivo para creer que de~ 

decir ltza, pues as! se llamaba la provincia. 
1 Queniacbe. 
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nuestros habían tomado por los montes, de las suyas , y otras 
aillas, de que quedó muy contento. 

Salido desta provin~ia de MaQatlan, seguí mi camino para la 
d6 Táicá , y dormí á cuatro leguas en despoblado , que todo el 
camino lo era, y de grandes montañas y sierras, y aun hubo en 
él un mal puerto, que por ser todas las peñas y piedras dél ele 
alabastro muy fino, le puse nombre puerto de Alabastro, y al quinto 
día los oorredores que llenba delante con la guia asomaron á una 
muy gran laguna1 que parescia brazo de mar, y aun así creo que 
lo es, aunque es dulce, segun su grandeza y hondura, y en una 
isleta que hay en ella vieron un pueblo, el cual les dijo la guia ser 
el principal de aquella provincia de Táica, y que no teníamos 
remedio para pasar á él sino fuese en canoas, y quedaron allí los 
l!lf>llñoles corredores puestos en sallo, y volvió uno dellos á ha­
cerme saber lo que pasaba. Yo hice detener toda la gente, y pasé 
adelan~ á pié para ver aquella laguna y la clisposicion della, y 
eu&Ddo llegué á los corredores hallé que habian ·prendido un indio 
de to. del pueblo, que babia venido en una canoa chiquita con 
111s armas á descubrir el camino y ver si babia alguna gente; y 
abnque venia descuidado de lo que le acaesció, se les fuera, sino 
por un perro que tenían, que le alcanzó antes que se echase al 
118'1ª• Deete indio me informé, y me elijo que ninguna cosa se 
IUia de mi venida; p~unléle si babia paso para el pueblo, y 
dijo que no ; pero dijo que cerca de allí, pasando un brazo 
pequeño de aquella laguna, babia algunas labranzas y casas pobla­
• donde creia, si llegásemos sin sel' sentidos, hallaríamos algu­
ou canóas; y luego envié á mandar á la gente que se viniesen 
trai mf, y yo con diez ó doce peones ballesteros seguí á pié por 
dobde el indio nos guió, y pasamoi. un gran ralo de ciénaga y 
tpa basta la cinta, y otras veces mas arriba1 J llegué á unas 
labranzas; y con el mal camino, y auh porque muchas veces no 
podianios ir sino descubiertos, no pudimos dejar de ser sentidos, 

• Y Hesamos á tiempo que ya la gente se embarcaba en sus canoas, 
Y_ se hacían al largo de la laguna, y anduve con mucha priesa por la 
n~ de aquella laguna dos tercios de legua de labranzas, y en todas 
habíamos sido sentidos, y iban ya huyendo. Ya era tarde, y seguir 
IBIS era en vano, é ansí reposé en aquellas labra1uas y recogí loua 
la gente, J aposentéla al mejor recaudo que yo pude, po1-que me 
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decia la guia de Mai;atlan que aquella era mucha gente y muy 
ejercitada en la guerra, á quien todas aquellas provincias comar­
canas temían; y díjome que él quería ir en aquella canoita en que 
había venido, que tornaria al pueblo que se parescia en la isleta, 
y está bien dos leguas de aquí hasta llegar á él, y que hablaría al 
señor, que él conoscia muy bien, y se llama Canee, y le diría mi 
intencion y causa de mi venida por aquellas tierras, pues él babia 
venido conmigo, y la sabia y la babia visto, y creía que se ª• 
raria mucho y le daria crédito á lo que dijese, porque era dél muy 
conoscido y babia estado muchas veces en su casa, y luego le di 
la canoa y el indio que la babia traído con él, y le agradecí el ofre. 
cimiento que me hacia, y le prometí que si lo hiciese bien, que se 
lo gratificaría muy á su contento; y así, se fué, y á media noche 
volvió, y con él dos personas honradas del pueblo, que dijeron ser 
enviados de su señor á me ver y se informar de lo que aquel 
mensajero mio les babia dicho, y saber de mí qué era lo que que­
ria ; yo los rescibí muy bien y dí algunas cosillas, y les dije que yo 
venia por aquellas tierras poi· mandado de V.M., á verlas y hablar 
á los señores y naturales dellas algunas cosas cumplideras á 11 

real servicio y bien dellos ; que dijesen á su señor que le rogaba 
que, pospuesto todo tem~r, viniese adonde yo estaba, y que· pan 
mas seguridad yo les quería dar un español que fuese allá COI 

ellos y se quedase en rehenes en tanto que él venia, y con esto se 
fueron, y con ellos la guia y un español, y otro dia de ma~ 
vino el señor, y hasta treinta hombres con él, en cinco ó 8ell 

canoas, y consigo el español que babia enviado para las rehenes, 
y mostró venir muy alegre. Fué de mí muy bien recebido, y J>OI'.· · 

que cuando llegó era hora de misa, hice que se dijese cantada Y 
con mucha solemnidad, con los ministriles de chirimías y sacabu­
ches que conmigo iban; la cual oyó con mucha atencion ~ ~ 
cer~monias della, y acabada la misa vinieron allí aquellos religi&­
sos que llevaba, y por ellos le fué hecho un sermon con la lengua, 
en manera que muy bien lo pudo entender, acerca de las cosas de 
nuestra fe, y dándole á entender por muchas razones cómo BO 

babia mas de un solo Dios, y el yerro de su seta, y segun tµOSUÓ 
y dijo, satisfízose mucho, y dijo que él quería luego destruir ~ 
ídolos y creer en aquel Dios que nosotros le decíamos, y que_ qw· 
sieria mucho saber la manera que debía de tener para servirle Y 
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honrarl~, y que si yo quisiese ir á su pueblo, vería cómo en mi 
presencia los quema~a, y quería que le dejase en su pueblo aquel­
la cruz que le dectan que yo dejaba en todos los pueblos por 
donde yo babia pasado. Después <leste sermon yo le torné á hablar 
haciéndole saber la grandeza de V. M., y que, como él y todos lo~ 
del ~undo, é~mos sus súbditos y vasallos, y le somos obligados á 
servir, .y que a los que así lo hacían V. M. les mandaría hacer 
muchas mercedes, y yo en su real nombre lo babia hecho en estas 
partes así con todos los que á su real servicio se habían ofrecido v 
puesto ~eboa de su real yugo, y que así lo prometía á él. El m~ 
respond~ó qu~ has~ entonces no babia reconoscido á nadie por 
señ~r n~ babia sa_b1do que nadie lo debiese ser ; que verdad era que 
babi~ Cinco ó se1~ año~ que ~os de T~basco, veniendo por allí por 
su ti~rra, le hab1an dicho como habm pasado por allí un capitan 
con Cierta gente de nuestra nacion, y que los habían vencido tres 
veces en batalla, y que después les habían dicho que habian de ser 
,~os _de un gran señor, y todo lo que yo agora Je decia; que Je 
diJese s1. era todo uno. Yo le respondí que el capitan que los de 
T~ le dijeron que babia pasado por su tierra, con quien ellos 
hab1an peleado, era yo; y para que creyese ser verdad, que se in­
formase _de aquella lenguat que con él h~blaba, que es Marina, Ja 
que yo siempre conmigo he traído, porque allí me la habian dado 
con otras ve~nte mugeres; y ella le habló y le certificó dello, y 
cómo yo ~ab1a ganado á Méjico, y le dijo todas las tierras que yo 
tengo subJetas y puestas debajo del imperio de V. }[. , y mostró 
holgarse mucho en haberlo sabido, y dijo que él quería ser subjeto 
Y vasallo de V. M., y que se ternia por dichoso de serlo de un tan 
~ señor como yo le decía que V. A .. lo es; y hizo traer aves y 
miel Y_ un poco de oro y ciertas cuentas de caraooJes colorados, que 
ellos tienen en mucho, y diómelo; y yo asimesmo le dí algunas 
oosas de las mias, de que mucho se contentó, y comió conmigo 
con mucho placer, y después de haber comido, yo le dije cómo iba 
en busca de aquellos españoles que estaban en la costa de la mar, 
porque_ eran de mi compañía y yo los babia enviado, y babia mu­
chos dias que no sabia dellos ; y por eso los venia á buscar; que 

'La e · d 0r•• e la A_cademia: aquel iutérprete, que yo conmigo llevaba, que era una 
llhlger natural de la tierra, que después que se tomó cristiana, se llama Marina. 

• 



• 
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le rogaba que él me dijese alguna nueva si sabia dellos. El me dije 
que tenia mucha noticia dellos, porque bien cer~a de donde e~lOII 
estaban tenia él ciertos vasallos suyos, que le serv1an de labrar mer­
tos cacaguatales, porque era aquella tierra muy buena dellos, y que 
destos y de muchos mercaderes que cada dia iban y v~nian_ de 111 

tierra allá sabia siempre nuevas dellos, y que él me dima guia pall 

que me llevasen adonde estaban; pero que me hacia saber. que el 
camino era muy áspero, de sierras muy altas y de muchas peñu¡ 
que si babia de ir por la mar, que no me fuera tan tra~ajoso._YQ 
le dije que ya él via que para tanta gente como yo conmigo trata J 
para el fardaje y caballos, que no bastarían navíos, y que me ttrt 
torzado ir por tierra ; roguéle que me diese órden para puar 
aquella laguna, y díjome que yendo p)r ella arriba hasta tNa 
leguas se desecaba, y por la costa podía tornar al camino fronlell 
de su pueblo, y que me rogaba mucho que ya que la gente se babia 
de ir por acullá, que yo me fuese con él en las canoas á ver au 
pueblo y casa, y que vería quemar los !dolos, y le haria hacer. u• 
cruz; y yo, por darle placer, aunque contra la volunta~ de_ t,a 
de mí compañía, entré con él en las canoas con hasta \lelala 

hombres, los mas dellos ballesteros, y me fui á su pueblo con. 41 
todo aquel dia holgando ; . -y ya que era casi noche me despoof cié!, 
y me dió una guia, y me entré en las canoas, y ~e salí á _ dorllllf 
á tierra, donde hallé ya mucha de la gente de m1 companía q&I 

babia bajado la laguna, y dormimos allí aquella noche .. 
En este pueblo, digo en aquellas labranzas, quedó un cabldlo 

que se hincó un palo por el pié, y no pudo andar ; prometióJQG 11 

señor de lo curar : no sé lo que hará. 
Otro dia, después de recogida mi gente, me partí por donde t. 

guias me llevaron, y á obra de media legua del aposento dí en_ 111. 

poco de llano y cabaña, y después torné á dar en otro mont,eeill8, 
que duró obra de legua -y media, y torn~ á salir á unos ~uy hlr­
mosos llanos, y en saliendo á ellos, envié muy delante C1Brtos da 
caballo y algunos peones, porque si alguna gente hobiese por el 
campo la tomasen, porque nos dijeron los guias que aquella nodl4 
llegaríamos á un pueblo; y en estos llanos se hallaron muoMI 
gamos y alanceamos á caballo diez y ocho dell~s, y con . el sol Y 
con haber muchos dias que los caballos no coman, Porque nunca 
habi~os traido tierra para ello, sino montes, murieron doi:; oablllr 
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los, y estuvieron muchos en harto peligro H h , 

0

. . . • ec a nuestra mou-
ter1a, seouimos el ~mmo adelante, ·y á poco rato hallé algunos de 
los corredores que iban delante parados t . . . . , Y em.an cuatro md1os 
cazadores que habian tomado y traían muerto un I . . ' eon y ciertas 
iguanas_, q_uo son. unos grandes lagartos que hay en las Islas . . 
deit.oS mdios me mformé si sabian de mí en su puebl d.. ' ~ , , o, y iJeron 
que no, y most~onmele a su vista, que al parescer no ·podia estar 
de una legua arriba, y díme mucha priesa por lleg 11' h b · ar a a, creyendo 
que no a r,1a embarazo alguno en el camino ; y cuando pensé 
que llegaba a entrar en el pueblo y vi á la gente d él ~ , , da b , an ar por 
,UJ ll r so re un gran estero de agua mu h d , ' detu 'l , y on o ' y asi me 

~e y oomence os a llamar, y vinieron dos indios en una canoa 
y traían hasta una docena de gallinas, y Jlegaron· así cerca de mí 
que estaba dentro del agua hasta la cincha del caballo : d t . , , . . , y e uv1e-
ronse, que nunca qms1eron llegar afuera; y allí estuve con ellos 
hablando gran rato asegurándolos, y jamás quisieron llegarse á mí 
aptes oome~zaron á v_olverse al ~ueblo en su canoa, y un espafioi 
que estaba a caballo Junto commgo puso las piernas al caballo por 
el agua y fué á nado tras ellos, y de temor, desampararon la canoa 
y llegaron de pre~to otros peones nadadores y tomáronlos. Ya tod¡ 
la gent~ que hab1~m~s visto en el pueblo se habian ido dél, y p1·e­
guuté ~ aquellos rnd1os por dónde podíamos pasar, y mostráronme 
1W ea~mo ~ue rodeando una legua arriba, se desecaba el estero; v 
(U alh f~1mos aquella noche á dormir al pueblo, que hay desd~ 
donde partimos aquel día ocho leguas grandes ; llámase este pueblo 
CheeJin t, y el señ?r ?él Amohan 2. Aquí estuve cuatro dias por 
hasteeerme para seis ~1a~, ~ue me dijeron los guias babia de despo­
blado, y por esperar si vimera el señ~r del pueblo, que le envié á 
~ Y ~~rar con aquellos indios que había tomado, y nunca 
él m ellos vm1eron. Pasados estos dias, y recogido el mas basti­
lllento que por allí se pudo haber, me partí y llevé la primera jor• 
oada de muy buena tierra, llana y alegre, sin montc,sino algunos 
~aios ; Y andadas seis leguas, al pié de unas sierras y junto á un 
~10 se halló una gran casa, y junto á ella otras dos ó tres pequc­
uas, Y al rededor algunas labranzas, y dijéronme las guias que 

: En otras copias Checau. 
Almoban, Amochan. 
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aquella casa era de Amohan, señor de Checan, y que la teni~ allf 
para venta, porque pasaban por allí muchos mercaderes. Alh es­
tuve un dia sin el que llegué, porque era fiesta, y por dar lu­
gar á los que iban delante abriendo el camino ; y se hizo en 
aquel rio una muy hermosa pesquería, que atajamos en él mucha 
cantidad de sabogas, y las tomamos todas, sin irsenos una de las 
que metimos en el atajo ; y otro dia me partí, y llevé la ~ornada de 
harto áspero camino, de sierras y montes, y así anduve siete lcgu~ 
ó cási, de harto mal camino, y salí á unos llanos muy hermosos sm 
monte, sino algunos pinares. Duráronnos estos llanos otras d<1 
leguas, y en ellos matamos siete venados, y comimos e~ un arroyo 
muy fresco que se hacia al cabo destos llanos, y despues de hahr 
comido comenzamos á subir un portezuelo, aunque pequeño, hartA> 
áspero, que de diestro subían Jos caballos con trabajo, y en la ba­
jada dél hubo hasta media legua de llano,_ y luego comenzam~ á 
subir otro, que en subida y bajada tuvo bien dos leguas y media, 
tan áspero y malo, que ningun caballo quedó que no se desh~rrase'. 
y dormí á la bajada dél en un arroyo, y allí estuve otro d1a C8ll 

hasta hora de vísperas, esperando que se herrasen los caballos, Y 
aunque babia dos herradores y mas de diez que ayudaban á echar 
clavos, no se pudieron en aquel dia herrar todos; y yo me fui 
aquel dia á dormir tres leguas adelante, y quedaron allí much~ 
españoles, así por herrar sus caballos como por esJ>erar el fardaJ8, 
que por haber sido el camino malo y haberle pasado con mueba 
agua que llovía, no habia podido llegar. 

Otro dia me partí de allí porque las guias me dijeron que cerca 
estaba una casería que se llama Asuncapin 1 

, que es del señor de 
Táica, y que llegaríamos allí temprano á dorm,ir; y ~espués de 
haber andado cuatro ó cinco leguas llegamos a la dicha casería 
y la hallamos sin gente, y allí me aposen~ dos dias, por esperar 
todo el fardaje y por recoger algun bastimento, y después me 
partí y fuí á dormir á otra casería que se llama Taxuytel 

2 
, que 

está ~inco leguas destotra, y es de Amohan , señor de Checan, 
donde babia muchos cacaguetales y algun maíz, aunque poco Y 
verde. Aquí me dijeron las guias y el principal desta casería, que 

• En otra copia Hesucapin. 
2 Hallase tambicn escrito este nombre Japuilcl, Y Japitel. 
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se hubo á las manos él y su mujer y un su hijo antes que huye­
sen, que habíamos de pasar unas muy altas y agrias sierras, to­
das despobladas , hasta llegar á otras caserías, que son de Ca­
nee, señor de Táica 1 , que se llaman Tenciz , y no reposamos 
aquí mucho ; que luego otro dia nos partimos, y habiendo andado 
seis leguas de . tierra llana, comenzamos á subir el puerto, que 
fué la cosa del mundo mas maraviJlosa de ver y pasai·; pues que­
rer yo decir y significar á V. M. la aspereza y fragosidad deste 
puerto y sierras, ni quien mejor que yo Jo supiese lo podría expli­
car, ni quien lo oyese lo podría entender, si por vista de ojos, no 
lo viese é pasando por él no lo experimentafie. E no quiero decir 
otra cosa, sino que sepa V. M. que en ocho leguas que tuvo este 
puerto estuvimos en las andar doce días, digo los postreros, en lle­
gar al cabo dél, en que murieron sesenta y ocho caballos despe­
ñados y dejarretados , y todos los demás vinieron heridos y tan 
lastimados, que no pensamos aprovecharnos de ninguno , y ansí 
murieron de las heridas y del trabajo de aquel puerto sesenta y 
ocho caballos, y los que escaparon estuvieron mas de tres meses 
en tornar en sí. 

En todo este tiempo que pasamos este puerto jamás cesó de llo­
ver de noche y de dia , y eran las sierras de tal calidad, que no 
se detenía en ellas agua para poder beber, padesciamos mucha 
necesidad de sed, y los mas de los caballos murieron por esta 
falta , y sí no fuera porque de los ranchos y chozas que cada no­
che haciamos para nos meter, que dellos rogiamos agua en cal­
deras y otras vasijas, que como llovia tanto habia para nosotros 
y los caballos, fuera imposible escapar ningun hombre ni caballo 
de aquellas sierras. En este camino cayó un sobrino mio y se que­
bró una pierna por tres ó cuatro partes, que demás del trabajo 
que él rescibió, nos acrescentó el de todos, por sacarle de aquellas 
sierras, que fué harto dificultoso. Para remedio de nuestro trabajo 
hallamos, una legua antes de llegar á Tenciz, un muy gran rio, 
que con las muchas aguas iba tan crecido y recio, que era im• 
posible pasarlo, y los españoles que fueron delante habían subido 
el rio arriba y hallaron un vado, el mas maravilloso que hasta 

1 Ya se dijo que el nombre de este señor de Táica, que alguna de las copias llama 
Jayea, sin duda por error del escribiente, se baila escrito de diversas maneras : Caneo, 
Caner Y Canea. Es evidentemente el mismo á quien Villagutierre llama Kanec. 
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